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sícion falsa, ó un raciocinio mal trabado. No dudo que 
se habrá •v. convencido, de que si- con el tiempo se re­
suelve á volver al seno de la religion podrá V. amarse á 
si mismo. Entre tasto viva v. seguro del afecto ~e este 
s. S. y amigo Q. B. s. M. 

J. B. CARTA XII. 
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Mi estimado amigo: el método que va siguiendo V. en 
la diseusion epistolar que hemos entablado, me va ma­
nifestando una verdad, que si bien ya. la tenia conocida. -
me la hace V. mucho mas evidente: hablo de la poca 
fijeza y exactitud en la moral; vicio de que adolecen ge­
neralmente los que no están fundados sobre el sólido ci­
miento de la religion. Con mucha verdad se ha dicho 
que la moral sin dogma era justicia sin tribunales. Oye­
seles.á Vds. ponderar y ensalzar con entusiasmo la su­
blime doctrina de Jesucristo en todo lo concerniente á 
la conducta del arreglo del hombre ; confiesan que nada. 
hay superior ni igual entre los filósofos antiguos y mo• 
rlernos; reconocen que nada hay que añaair ni quitar; 
todo esto con una sinceridad y una expresion de bu.ena. 
fé, que no le dejan á uno duda de que si rechazan los 
dogmas de la religion cristiana, al menos abrazan como 
conviccion filosófica la moral que ellas nos enseña. 
Cuando hé aqui que á lo mejor, hablando de puntos de 
alta importancia, se disparan de improviso con la expó­
sicion de una doctrina que no puede conciliarse con la. 
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D:1~ral del Bvangelio, pues que se halla en abierta opo­
s1c1on con lo que este prescribe. A.si me ha sucedido con 
la última de V., en la cual des pues de resignarse á aban• 
d?nar la trinchera en que se habia hecho fuerte, preten-
1l!endo que nuestra religion se empeñaba en luchar con 
lo mas íntimo de la naturaleza, al prohibir como cosa 
mala el amor propio, me viene V, modificando su argu­
~ento, pero en realidad proponiéndose un objeto seme-
Jante. • • 

Dice V. que está de acuerio conmigo en que la relio'ion 
no ~estruye, _sino que rectifica el amor propio; y no tiene 
V. mconvemeote en reconocer que las obj eciones de su 
carta anterior eslnbaban en un supuesto falso. No obs­
tantll,_deseando noabandooa1· el terreno sin combatir, se 
empena V. en sostene1· que la manera con q UL' la ri:lig1on 
rectifica el amor propio es demasiado du1·a, y co11traria 
por_ de~as á los instintos de la naturalez1. Aq ,i tiene su 
aphcac1on lo que le e ·taba dicieudo poco autes, a saber, 
que los hombrns irreligiosos caen con frecuencia en una 
cootradiccion patente, alabando de una pa, te la moral 
de Jesucristo, y atacámlola por otra sin coosideracion 
al miramiento. Usted pertenece al uúmero dtl aque­
llos que se glorian de reconocer la santidad de la tnoml 
evangélica, y sin embargo no tiene reparo en conde­
narla por lo que prescnhe con resµectu á las pasionei;. 
Y ¿sabe V, que el declarar una moral mala ó inútil o 
inaplicable en lo relativo á las pasiones, e,,' conllena;·!a 
poco menos que en su totalidad 1 1, No ha advertido v. 
que la mayo 1: parte lle los preceptos de la moral se rozar 
con el arre¡;lu y represioo delas pasiones? Si pues la de,' 
Evangelio no sine.para ellas¿ para qué se1virá? 

Afirma V. que los preceptos evan .. élicos son duros e' 
,l ' ~ ~ 
uemasia, poi· oponerse á irresistibles in ·Liolos de la na· 
luruleza t Y por lo que loca á ulguno de sus consejos, s~ 
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adelanla v. á decir que dificil mente se le persuadirá que 
sean conformes á la razon y á la prudencia: Asienta V. 
por principio que el secret~ de dirigir !al? ~as1on,:s ~s de­
jarl!!s rrspiradero para evitar la explos1on, anad1endo 
que el olvido de esta máxima es uno de los defectos ca• 
pi tales de que adolece la moral del Evangelio. No_llen 
v. á mal que se declaren culpables los actos que rndu• 
ririan la perturbacion en las farnil~as, ! aµo aquello· 
que liendén á mullip\ic11r la. po~lac10~ enca_rgando á la 
caridad pública el fruto de la mcontmenc1a; pero no 
puede persuadirse que e\ rigor se baya_ de llevar basta el 
punto de prohibir el mismo peosam1ento, ~~claran~o 
culpables á los ojos {le Dios aquel que admitiera la. 11~ 
viandad en su corazon, por mas que se abstenga de todo 
cuanto repugne á la naturaleza ó p~~da acarrear alg~o 
daño á la familia y á la sociedad. DeJando aparte la dis­
cusion á que bajo muchos aspectos podri~ dar lugar la 
objecion de v., y ciñéndonos al p~nt? de v1sta de la pru­
dencia, que es el que v. encareceprmc1palmente,sos~e~go 
que la moraldel Evangelio es tao profund~mente sabia y 
cuerda en su pretendida dureza, que sena mucho mas 
dura si se amoldase á.las doctrinas de V. Extravagante 
asercion ha de parecer esta que acabo de emitir, Y no 
obstante me lisonjeo de poderla apoyar con tales razo­
nes, que se vea V. precisado á suscribir~ mi dictámen , 

Ya que V. parece aficionado al .estudio de\ corazoo, . 
me atreveré á. preguntarle, si en el supuesto de h~bcr~e 
de prohibir un acto, es mas dificil al~nzar la obed1enc~!l 
prohibiendo tambien el deseo, ó deJandole campear h• 
bremente. Tengo por seguro que es harto mas _fácil lo 
grarque el hombre evite aquello que no puede m desear, 
que no el que siéndole permitido el deseo, haya de ab& 
tenerse de la obra. Se ha dicho muy bie11 que del pe~ 
&amiento á la ejecucion va tan poca distan~ia como de 

• 
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la cabeza al brazo, y la experiencia está enseñando todos 
los dias que quien ha concebido deseos ve_hementes de 
_poseer un objeto, ~eja con mucha dificultad de emplear 
los medios para lograrlo. Cabalmente en la materia de 
que estamos tratando, se ciega de tal modo la razon, y 
preponderan de tal suerte las pasiones, que el que se 
deja arrastrar por ellas se de,grada y embrutece, olvi­
dando lastimosamente su honor, sus bienes, su sálud v 
basta su vida. Y con una pasion semejante, · ¿cree V. 
que la prudencia aconseja permitir el deseo y prohibir 
la ejecucion? Afirma V. sin vacilar- que es dura la pro 
hibicion que se extiende al deseo, sin advertir que solo 
en el sistema de V. hay la verdader.a crueldad, pues que 
se pone al hombre en el tormento de Tántalo haciendo 
correrá las !~mediaciones de sus sedient¿s labios, aguas 
fr-esc-as y cnst~lmas que no se Je permite probar. Re­
flexione V._maduramente sobre estas observaciones, y ·sti 
convencera de que la verdadera dureza está en la moral 
de v_., y?º en_ la del Evangelio; que en la de v. bajo la 
apariencia· de ·indulgente suavidad, se pone en verdadera 
tortura al corazon; y que· en \a del Evangelio con una 
severidad pruclente y oportuna, se procura á las almas 
virtuosas~ª- tranquilidad y la calma. El hombre que ~abe 
no serle limto deleitarse si siquiera en un pensámiento 
malo, lo rechaza con fuerza desde el momento que se Je 
o_curre, y así no da lugar á que la pasion se exalte y Je 
c!egue; el que _creyese no caber pecado sino en la ejecu­
c10n, procurana complacer las inclinaciones de la natu• 
raleza, engañándose á si mismo Gon la esperanza de que 
el placer del peosatniento y del deseo no le arrastraría 
hasta cometer el acto; pero desde el momento que Ja 
razon Y la volunttl.d hubiesen abdicado su soberanía, 
aun cuan~o fuese con la condicion expresa de que uo 
~e los hab1a de llevar mas allá de lo que permitieran los 
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deberes, fuérales imposible contener las_ pasiones tur­
bulentas que engreidas con la primera concesion no \:e• 
derian hasta satisfacerse cumplidamente. 

Una diferencia capital existe entre la religion cristiana 
y los filósofos que bajo distintos nombres la combaten : 
aquella asienta por principio que es preciso atajar las pa• 
sion()s en sú cuna, creyendo que será tanto mas difícil 
dirigtrlasó sujetarlas cuanto mas Incremento se les haya 
dejado tomar, mientras estos se conducen por la regla 
de que conviene permitir que las pasiones, aun las ten­
dencia·s mas aviesas, se desenvuelvan hasta cierto punto, 
en el cual afirman que es necesario detenerlás. Y ¡ cosa 
notable I así se portan los filósofos que no disponen de 
otros medios para dominar el cqrazon que estériles dis­
cursos, cuya jmpotencia se manifiesta siempre que se 
hallan en lucha con una pasion algo vehemente ; y 
la feligion obra en senti~o contrario, ella que abun­
da de medios efkacísimos para obrar sobre el enten­
dimiento y la voluntad , y señorear al ho~bre en­
tero. La religion fundada por el mismo Dios se atiene 
á una regla prudente _,._ estimando en mas la precau- . 
cion del mal, que no el tener que remediarlo , pro­
curando curarlo cuando es pequeño por ahorrar la 
dificultad de hacerlo cuando sea grande; y el débil 
i;nortal se atreve á soltar el dique á las aguas, afir­
mando que conviene _ dejarJas correr libres, y que 
basta el que cuando lleBuen al l!mite prefijado se i 
les diga : « de aquí no pasareis, y aquí quebranta- l 
reis ~l o_rgullo de vuestras olas. i> t 

Yo n0 sé si se habrá convencido V., mi estimado ami- \. 
go, con las razones que acabo de alegar en defensa de 
lá moral del Evangelio y en contra del sistema tilosóflco. 
Como quiera, no podrá' V. negarme 49-e estas considera• 
eiones no son para desprec-iadas, dado que se fundan en 

H 
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b misma naturaleza del hombre y en Jo que nos eillá 
enseñando la experiencia de todos los dias. Lo que he­
mos aplic~do á la pasion mas turbulenta y peligrosa de 
las que afligen á los miseros humanos, puede decirse de 
todas las demas, bien que de ella se verifica de una ma­
nera particular aquello de que oo hay mas remedio que 
la fuga. Sentencia profundamente sábia y prudente, que 
advierte al hombre de lo mucho que importa no perder el 
dominio sobre si mismo, porque no le seria fácil encade­
nar las pasiones una vez que hubiese llegado á soltarlas. 

Sucede con el individuo lo propio que con la sociedad: 
si el poder supremo, cuyo cargo es gobernar, principia 
á cederá las exigencias de los que deben obedecer, es­
tas van cada dia en aumento, la autoridad se degrada á 
pl'Oporcion que pierde terreno, hasta que al fin se llega 
á una completa anarquía ó se apela á una ;reaccion vio­
lenta, para recobrar lo perdido y restablecer derechos 
que jamás se debieran haber abdicado. Las leyes de ór­
den tienen un analogla singular, aun en susaplicaciones 
A cosas de naturaleza muy diferente; pudiera decirse 
que es una misma ley sin mas modificaciones que las 
absolutamente indispensables pa1·a atender á. la especie 
del sugeto que por alias se ha de regir. 

He dicho que cuan lo acababa de afirnÍar sobre la pasion 
v,oluptuosa era tambien aplicable á las demas, y voy á 
tacérselo sentir á V. atacándole por la parte mas sensi­
ble que es la filantropia, ya que Vds. los filósofos no 
pueden tolerar que se ponga en duda su ardiente amor 

, á la humanidad. Estan Vds. encareciendo continuamente 
· el precept-0 de fraternidad universal, que segun la. reli­
, gion de lesucristG- enlaza á todos los hombres oomo 

miembros de una misma familia. Lnfiérese de dicho man• 
damiento la vrobibicion de no dañar al prójimo, y segun 
nuestl'OS principi~s no solo no podemo::1 dañarle, pei·o 
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ni atro <tener este deseo; por manera que pecamos con 
solo complacernos en nuestro corazon un pensamiento 
de venganza. 

Ahora bien, aplicando al caso presente la teoría de V., 
resultará que debe condenarse por sobrado dura la. mo­
ral cristiana en esta parte, y para seguir los consejos 
oe una suave prudencia será. preciso contentarse con de-

l clarar que es malo el cometer un acto que dafre á nueS< 
i tros hermanos, pero no lo es el deseo, si nos limitamos 
· á él. Asl la bella fraternidad de Vds. se podrá expresar 

de esta suerte : « Hombres, no os causeis daño ni de 
obra, ni de palabra, porque con esto fallaríais á las re­
glas de la sana moral, y ofenderíais al Dios que os ba 
criado, no para que os perjurliqueis mútuamente, sino 
par~ q~e vivais en pacífica armooia. Ha~ta aquí llega la 
obhgamon; pero entrando en el santuario de vuestro 
interior, sois dueños de desear á los demas hombres 
todo el mal que os pluguiere, seguros de que con ello 
no cometereis ninguna falta, pues que Dios no es tan 
duro que haya querido no solo ,Prohibir los hechos, sino 
tambien el pensamiento y el deseo. » ¿No le parece á 
V. que el precepto de la caridad, de la fraternidad uni­
versal, es cosa curiosa y peregrina si le e:ii:plicamos de 
esta manera? Y sin embargo es evidente que de esta 
suert_e lo explica v., no habiendo yo becho otra cosa que 

) t~umr las partes del sistema para qu@ se notara mas 
~1vamente el contraste. 

El vicio radical de dicho sistema. es poner en des­
•~uerd? lo interior con lo exterior, es suponer que con­
\11one limitar las obligaciones morales á los ac.tos exter­
~o~, es establecer una especie de moral civil, que en 
ultimo análisis vendria á parar á una. jurisprudencia 
puramente humana, sin otro objeto que impedir el que 
se perturbase la tranquilidad pública. A este resultado 



- ~S4 ..... . 

conducen las doctrinas de V.; y nada.extraño-es que 
&sí sea, puesto que es muy natural que en desterrandtJ 
á Dios del mundo, ó no admjtiendo religion alguna, el 
decir, quitando la i_nfluencia divina sobre los actos del 
hombre, queden estos considerados en el órden pura• 

_ mente externo, y no tengan importancia á los ojos del 
filósofo sino en cuanto son capaces de producir algu¡i ' 
bien exterior ó de causar algun mal. Quitando Vds. á 
Dios, ó lo que viene á parar á Jo mismo, destruyendo 
la religion, destruyen tambienla concienci¡t, destruyen 
al hombre interior, y reducen toda la moral á una com~ 
binacion de utUidadee bien calculadas. 

Estas consecuencias Je serán á V. desagradables, y no 
me cabe· duda que h&rá un esfuerzo por rechazarlas; 
mas Jlara evitar -disputas le ruego á V. que vuelva á 
seguir el hilo del racioeinio que me ha conducido á ellas, 
pues estoy cierte que haciéndolo así con imparcialidad 
y buena fé,_ no podrá menos de reconocer que mis pa­
labras nada tienen de falso ni hiperbólico. 

Entre tanto, y para hacer sentir mas y mas- los errores 
· é inconvenientes de la doctrina que V. abrazaba con 
tanta seguridad, voy á hacer una aplicacion de ella al 
mismo-prei;eptode fraternidad universal, no considerado 
en su parte prohibitiva, sino_ en la preceptiva. Dando por 
sentádo que el mal está únicamente en los ~ctos extei:­
nos, deberemos convenir tambien en que la bondad de 
las acciones estará tambien en lo exterior :-así ejercere­
mos un acto laudable haciendo bierr al prójimo, m.as no 
deseándoselo. Y ¿sabe V. á dónde nos conduce este"prin­
cipio? ¡,Sabe V. que nada menos se logra con él qua 
destruir deun golpe esa fraternidad uni~rsal tan enea-

. recida p~r la füantropía de los filósofos? ¡, Qué es el 
amor que se limita á los actos exterforés? ¿Es verdadero 
amor el que no eatá f!H el corazon 'f ¿ No es esto lomismo 
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que n_os está indicando el lenguaje _ cuando djstingue 
entre la beneficencia y la benev~lenma, es decir, entre 
hacer el bien, y el desearlo? Así la prirn~ra como la 
seo-unda no son virtudes. muy loables! Qmen no -puede 
se; benéfico por faltarle los medios necesarios, ·¿no es 
muy 1audable que sea benévolo, esto es,_ que te~ga de-: 
seos de hacer el bien, ya que no le sea posible realizarlo~ 
Quien hace el bien ¿no lo desea antes de ponerlo en 
práctica? Es decir, el hombre benéfico ¿no es antes be-

1 névo1o? ¿y no es benéfico por lo mismo que es benévolo? 
Yo no sé si v. mirará las cosas bajo este punto de vista; 
pero de mí sabré decirle que considero tan enlazados 
el deseo y el acto, que se Il!e presentan como cos&s de 

, un mismo órden, y como que la una es cornpleme~to 
de la otra. Mas diré, limitándome á la benefiocenCia,; 
cuando me figuro á un hombre que hac~ el bien por un 
motivo cualquiera, ·pero que al mismo tiempo no abriga 
en su corazon un afectuoso deseo que le impulsa á estos 
actos es decir cuando veo la beneficencia separada de 
la be~evolenéi~, ó no concilio al\í un acto de virtud, ó 
por lo menos la encuentro manca, despojad_a de los mas 
bellos adornos cque l¡i hacían agradabl!J y encantadora. 

Ya ve v., mi querido amigo, que la religion crlstia~a 
no anda tan desacertada en entrometerse en los actos 
intemos, en extender sus mandamientos y sus prohibi­
ciones hasta lo mas recóndito que ejecutamos en el fondo 
de la conciencia; y que el tacharla de dura por este 
procedimiento, es dar por el pié no .solo á la mora! reli­
giosa sino tambien á la enseñada por la luz _de la razo,n: 

, Así se enlazan las cosas que parecen mas distantes; as1 
· se encadenan las verdades con tan estrecha intimidad, 

que quien se atreve á negar una, se ve forzado á des­
echar muchas otras, que ·él tal vez respeta -y venera con 
toda sinceridad y aoatamiento. De esas consideraciones 

- ' . . ' . ... 
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descaria yo que sacase V. una consecuencia que le be 
indicado ya varias -veces, y que no me cansaré de repe­
tirle, y es la importancia de que al examinar las cues,. 
tiones religiosas no nos empeñemos en aislarlas dema­
siado, pues que corremos peligro de mutilar la verdad, 
y una verdad mutilada es un error. Los incrédulos y los 
escépticos incurren casi siempre en este defecto; toman 
un dogma, un precepto moral, una práctica, una cere­
monia de la religion, la separ:1n de todo lo demas, la 
analizan prescindiendo de todas las relaciones que tiene 
con otros dogmas, preceptos, prácticas ó ceremonias; 
no miran el ohjeto sino por un lado, y de esta manera 
consiguen que la ceremonia parezca ridícula, que la 
práctica sea irracional, que el precepto sea cruel, que 
el dogma sea absurdo. No hay órden de verdades que 
no venga al suelo si de este modo se las examina; por­
que entonces no se las considera como son en si, sino 
como las ha arreglado allá en su mente el antojo del 
filósofo. En tal caso se crean fantasmas que no existen, 
se huye el cuerpo á los verdaderos enemigos para pelear 
con otros imaginarios, con lo cual es poco peligroso el 
entrar en la lucha partiendo de un tajo doscomuoales 
jayanes. 

En la parte mo1·al, mayormente cuando se trata de 
jos sentimientos mas dulces y seductores, no es dificil 
alucinar á los incautos ofreciéndoles como una expan, 
sion inocente lo que es un veneno mortífero . .Así, pot 
ejemplo, en la dificultad que V. me propone en su apre, 
ciada ¿qué cosa mas conforme á los instintos de la na, 
turaleza, á los mas suaves impulsos del corazon, que la 
doctrina por V. sustentada? «¿Qué, decía v., no basta 
prohibir los actos, qtie podrían producir malos resultados 
á la sociedad, á la familia, ó al individuo, que sea preciso 
penétrar hasta lo interior del alma, y alU complacerse 
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en atormentar el corazon, obligándole á abstenerse basta 
de aquellas exhalaciones, que mas bien que crimines 
debarán ser á los ojos de Dios inocerttes desahogos de 
Ja naturalezá.? Si el mal no se consuma ¿ á quién daña 
el deseo 1 ¿ Hs posible que el Criado!' pueda ofenderse de ' , 
los actos mas inofensivos de su crlatura? >1 Hé aquí lo' 
que se apellidan golpes sentimentales, y que son_ argu­
mentos decisivos para las almas candorosas y ardientes. 
que están ansiosas de una doctrina que excuse sus de­
bilidades, aflojando algun tanto la austeridad de la moral 
que aprendieron en el catecismo. Pero bé aquí tambien 
sofismas peligrosos, que á nada conducen para el bienes-
tar y consuelo de aquellos en cuyo favor se hacen, y 
que antes al contrario los extravian y corrompen de una 
manera lastimosa. e Qué, se podría replicar imitando 
el propio tono,¿ sereis tan crueles que permitais arrimar 
á los labios sedientos ei fresco y sabroso licor, y no 
consintais prot,arlo? ¿ Sereis tan crueles que solleis la 
rienda. á la pasion en las regiones interiores y no le 
¡JeJcis un desahogo- en lo exterior? ¿ Sereis tan cruele~ 
que desencadeneis las tempestades en el fondo del cora-
zon que ali! conscrveis á este agitado y combatido por 
tod~s lados, sin dejar que el de.ahogo le alivie de sus 
penas, y que extendiéndose la borrasca se baga menos 
intensa y dolorosa? O cerrad enteramente la puerta al 1 

daño, ó permitidle el remedio : no pongais de tal suerte 
en lucha al hombre interior con el exterior, al corazon 
con las obras; ya que de humanos os preciais, pr~curad 
que no sea tan cruel vuestra mentida indulgencia. » 

Por lo que toca al otro punto de si Dios puede indig­
narse por íos actos interiores de su criatura : Qué. 
podrlamos decir, si relaciones hay entre Dios y el hom­
bre, si el Criador no ha abandonado á su criatura, si la 
mira todavía como digno objeto de sus cuidados, ¿no e11 
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claro, no es evidente que el entendimiento y la voluntad 
es decir, lo mas precioso que hay en el hombre, lo qu; 
le hace capaz de conocer y amar á su Hacedor, lo que le 
ensalza sobre los brutos, lo que le constituye rey de la 
creacion, no es aquello, repetiremos, lo que debe supo, 
nerse objeto de la solicitud del Supremo Hacedor, y que 
este no atiende á los actos exteriores si no en cuanto 
emanan del santuario de la conciencia donde se compla­
ce en ser conocido, amado y adorado? ¿Qué es el hom. 
bre si prescindimos de su interior? ¿Qué es la moral si 
no la aplicamos al entendimiento y á la voluntad ? ¿ fü• 
fundada, es razonable siquiera, una dÓctrina que apa­
rentando sobreabundancia de sentimientos de humani­
dad, y blasonando de dignidad é independencia, mata" 
tan desapiadadamente al hombre. en lo que tiene de 
mas independiente y mas digno? 

Persuádase V., mi querido amigo, de que no hay ver­
dad, no hay dignidad en nada de lo que se opone á la 
religion; que lo que á primera vista parece mas noble 
y g~neroso, es en realidad bajo y degradant'e; y á pro­
pósito de sentimientos filantrópicos, guárdese V. de 
esas ihspiraciones repentinas que se le ofrecerán corno 
argumentos decisivos, y que examinados á la luz de la 
r~li~i~n ~ hasta de la sana filosofía, no son mas que ra­
c~o?mios mfundados, ó bien que estribando sobre prin­
c1p1os erróneos conducen á es~blecerel predominio del 
cuerpo sobre el espiritu, y á desencadenar sobré la tierra 
las pasiones voluptuosas. Interin vea V. en que puede 
complacerle este su amigo y s. s. Q. B. s. M. 

l. B. 

,-

CARTA XIII. 

Mi estimado amigo : Ya veo yo que es empeño inútil 
el de obligarle á V. á una discusion seguida sobre los 
dogmas de la religion y los principios en qu_e s? funda~, 
pues que fiel á su siste(Jla de no atenerse a mngun s1~­
tema, y guardando inviolablemente la regla de su m~­
todo, que es no observar ninguno, revolotea coro~ mari­
posa de flor en flor, de su~rte qu~ cuando .!~ cre1a un? 
engolfado en alguna cuest1on capital y dec1d1do á. conti­
nuar por largo tiempo el ataque empezado contra _un 
punto de las murallas de la ciudad santa, levanta de im­
proviso los reales, se aposenta en otro campo, Y de~d~ 
allí amenaza abrir nueva brecha esperando que_~º- acu. 
da á defender el punto atacado,,Para luego dmg1rse a 
otra. parte y fatigarme inútilmente sin obtener el resul­
tado que deseo. Pero digo mal cuando a_firrno que me he 
fatigado inútilmente; porque si bien e~ verdad que no 
me ha sido posible basta ahora apartarle a V. de su e:ror, 
porque se ha resistido siempre á sujetarse al trabaJO de 
vna discusion sostenida con el debido órden Y encade-

H. 


